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principalmente entre las escuelas y las universidades. 
Con el nombre de Milicia Angélica, se fundó en Lovaina 
una cofradía que se obligaba a llevar siempre aquel 
emblema de castidad, y en la cual se alistó toda la ju-­
ventud estudiosa del mundo católico. San Luis Gon­
zaga fue uno de sus miembros. Los papas honraron con 
favores especiales tal devoción, y León XIII la reco­
mienda a las escuelas de nuestros días (1). 

1 Ojalá fuerais vosotros, hijos míos, revestidos por 
¡ los ángeles con ese hábito de pureza 1 1 Ojalá pudierais. 

formar como santo Tomás de Aquino una milicia de 
ángeles, obteniendo, mediante la santa armadura de la 
castidad, muchas y muy nobles victorias; y, siguiendo, 
el ejemplo del Angel de las Escuelas, merecer la bien­
aventuranza prometida a los corazones puros: lla de 
ver a Dios sin nubes, la de amarle sin fin 1 

MONSEÑOR BAUNARD-

ACTOS OFICIALES 

Provisión de becas 

Extracto del acta de la sesión de la Consiliatura: 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, de· 
fecha 9 de febrero de 1924. 

.... La Consiliatura examinó detenidamente los ex­
pedientes en que se solicita colegiaturas o becas oficiales­
Y después de maduro examen y de acuerdo con las 
Constituciones del Colegio y con las reglas aprobadas 
por la Consiliatura misma, dictó por unanimidad el si­
guiente 

(1) Breve de S. S. León Xlll (4 de agosto de 1880).
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ACUERDO NUMERO 2 DE 1924 

Articulo t.• Concédese el título y las prerrogativas 
de colegial, aunque sin gozar d� beca efectiva, al señor 
bachiller don Norberto Ossa, quien obtuvo el año pa­
sado el primer premio entre los convictores. 

-Artículo 2.º Recomiéndese al Excelentísimo sel'íor
Presidente de la República para la beca que le corres­
ponde proveer como Patrono, conforme a las Consti- � 
tuciones, al señor bachiller don Joaquín Serrano Serrano, 
quien mereció el año anterior el segundo premio entre-� 
los convictores. 

Artículo 3.0 Otórgase una colegiatura de número al 
señor bachiller don Ignacio Naranjo Arango, quien al­
canzó segundo premio entre los convictores. 

Artículo 4. • Con�édese igual merced al sefíor ba­
chiller don Próspero Benavides, quien mereció el segundo 
premio entre los oficiales. 

Artículo 5.º Concédese beca de oficial a los sefíores 
bachilleres don Luis Antonio Gutiérrez, estudiante de · 

. tercer afio de jurisprudencia, calificado el anterior ,con 
el número 5- en condu'Cta, y don Luis Enrique Cuervo, 
quien mereció en 1922 el prilller premio- entre los alum::­
nos externos. 

Dado en Bogotá, a los nueve días del mes de fe­
brero de mil novecientos veinticuatro. 

R. M. CARRASQUILLA, jENARO JIMENEZ, POMPO-º
NIO DE ÜUZMAN, MIGUEL ABADIA MENDEZ, MANUEL_ 
]OSE BARON, Carlos Lozano y Lozano, Secretario. 
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Nombramiento d� catedráticos 

ACUERDO NUMERO l.º DE 1924 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario, 

en uso de las facultades que le otorgan las Constitu­
- iones, 

ACUERDA: 

Articulo único. Nómbrase pa,ra regentar la cátedra 
de segundo curso de castellano, por renuncia del sefior 
doctor don Rafael Caycedo Ricaurte, al señor doctor 

· Francisco Barbosa;
Para la cátedra de pruebas judiciales, por renuncia 

del sefior doctor don José Antonio Montalvo, al sefior 
-. doctor Alberto Goenaga; 

Para la cátedra de economía política, vacante por 
muerte del señor doctor don Justiniano Cañón, al señor 
doctor Pomponio de Guzmán. 

Sométanse los anteriores nombramientos a la apro­
. bación del Excelentísimo señor �residente de la Repú­

blica, en su carácter de Patrono del Coleg10. 

Dado en Bogotá, a los nueve días del mes de fe­
, brero de mil novecientos veinticuatro. 

R. M. ·cARRASQUILLA, jENARO jlMENEZ, MIGUEL

ABADIA MENDEZ, MANUEL JOSE BARON, Carlos lozano 

. y lozano, Secretario. 

• 
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Nombramiento de inspectores 

DECRETO NUMERO l.º DE 1924

El Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 

Rosario 

.en uso de las facultades que le conceden las C n ti­
tuciones, en atención a que el sefior colegial bachill r 
don Félix Antonio Camargo se retiró del Colegio P r 
haber terminado sus estudios de jurisprudencia, y deja 
vacante el puesto de 2.0 inspector del Claustro, 

DECRETA: 

Artículo único. Promuévese al sefíor colegial ba­
chiller don Bernardo Reyes Acosta al puesto de 2.º in -
pector y nómbrase 3.er inspector al sefíor colegial bachi­
ller don José Antonio Forero Mariño. 

Dado en Bogotá, a los nueve días del mes de febrero 
de mil novecientos veinticuatro. 

R. M. CARRASQUILLA

,Carlos lozano y lozano, Secretario. 

Aprobación del señor Patrono 

DECRETO NUMERO 290 DE 1924 
(FEBRERO 20) 

··por el cual se aprueban tres nombramientos para el Colegio
Mayor de Nuestra Sel'lora del Rosario. 

El Presidente de la República, 

en uso de las facultades que le confieren las Constitu­
.ciones del Colegio Mayor de Nuestra Sefiora del Ro­
sario, como Patrono de dicho Instituto , 

DECRETA: 

Artículo único. Apruébanse los siguientes nombra-
. mientos hechos por la Consiliatura del Colegio Mayor 
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de Nuestra Señora del Ros·ario, en sesión del 9 de los 
corrientes, así: 

Para ta cátedra de segundo curso de castellano, 
por renuncia del señor doctor don Rafael <;aycedo Ri­
caurte, al señor doctor Francisco Barbosa. 

Para la cátedra de pruebas judiciales, vacante por 
renuncia del señor doctor don José Antonio Montalvo, 
al señor doctor Alberto Ooenaga. 

Para la cátedra de economía política, vacante por 
muerte del señor doctor don Justiniano Cañón, al seflor 
doctor Pomponio de Guzmán. 

Comuníquese y publiquese. 

Dado en Bogotá, a 20 de febrero de 1924. 

PEDRO NEL OSPINA 

El Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas, 

JUAN N. CORPAS 

MATHIOTE 

La víspera de esa nochebuena, Mathíote se encaminó 
· cuando hubo oscurecido, sin dejar su tiznada ropa de
deshollinador, a la casa del conde Plassis Morambert.
La expectativa de una chimenea que limpiar, le había
traído allí en otra noche de navidad, a tiempo que el
conde Morambert estaba arreglando sobre el hogar una
enorme pirámide de juguetes y de dulces, que debía
encontrar en ese sitio a la mañana siguiente su hijo­
Santiago; Mathiote era de una misma edad que _el hijo
del conde, quien al fijarse en la mirada no de envidia,
sino de admiración lanzada a todas esas bellas chucherías.
por el deshollinadorclto, y seducido por el aire de inte­
ligencia y honradez del joven obrero, había conversado
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un momento con él, le había dado una moneda de oro 
y además le hizo servir de comer en la cocina. Lo tierno 
de este obsequio que se le había hecho tres años antes, 
.traía allí desde entonces al deshollinadorcito a recibir 
el luis de aguinaídos y la buena merienda, de manera 
que preciso era reconocerlo, no sólo le llevaba el agra­
decimiento, sino la glotonería y el interés. 

Pues bien, esa noche que �ra 24 de diciembre de 
1793, no fue escaso su desconsuelo al encontrar cerrada 
la casa : por las ventanas no se veía brillar luz alguna, 
Y varias veces dejó caer el golpeador de la puerta sin 
lograr respuesta. Ya iba a retirarse muy descorazonado, 
cuando en la esquina de la calle distinguió en medio 
de la profunda oscuridad de la noche las dos siluetas 
de un niño y de un hombre que iban caminando a largos 
pasos en dirección de la casa. Mathiote reconoció a 
Santiago de Morambert y corrió a alcanzarlo. 

-Eres tú, buen muchacho ?-dijo el joven noble­
embargado por la emoción .... Ven, ven pronto, entremos. 
Cuando estuvieron en la casa, Santiago se deshizo en · 
llanto. 

-Hace ocho días, dijo, que prendieron a mi padre:
el comité revolucionario de la sección lo denunció ... · 
y antes de que termine el año. . . . mi buen Mathiote, 
mi padre está perdido. 

Y el muchacho continuó sollozando. Mathiote, cuya 
-existenéia en nada había cambiado el terror, supo cons­
ternado que el conde estaba acusado de « incivismo,• 
crimen terrible en esa época, y que le esperaba el ca­
dalso. Ocho días hacía que Santiago iba a rondar por la 
noche cerca de la prisión: te habían negado el consuelo 
de hablar con su. padre, pero al menos veía al través de los 
barrotes de una ventanilla que daba a la calle, al conde 
.que le enviaba besos; el niño permanecía allí hasta que 
-entraba la noche, hora en que la prisión se iluminaba ...• 




